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¿QUÉ DICE LA BIBLIA ACERCA DE LA DIVISIÓN RELIGIOSA?

Apertura:
¿Esta usted cansado de la gran división religiosa que existe hoy día? ¿Puede usted notar claramente que aunque haya algo de armonía entre las diferentes religiones, la división siempre estará allí? ¿Ha soñado alguna vez con la unidad religiosa, pero una vez despertando la realidad sólo parece mostrar imposibilidades?, se ha preguntado, ¿Qué fue lo que sucedió? ¿Por qué hay tantas iglesias diferentes? ¿De dónde salieron?


Quédese con nosotros y observemos que dice la Biblia acerca de la división religiosa.

Introducción:

Una de las preguntas más conocidas, y que comúnmente hace la gente es ésta, ¿Dónde salieron tantas iglesias? Y en verdad, este cuestionamiento requiere de nuestra atención debido a que la biblia nos enseña claramente que Jesús prometió establecer “Una Iglesia” (Mt. 16: 18, 19). Por ningún  lado en el que veamos la promesa hecha por Jesús observamos la más remota posibilidad de una “Pluralidad” de “Iglesias”, sin embargo, en nuestros días encontramos más de 2000 denominaciones diferentes. Cada una de ellas con una doctrina particular, una organización diferente, pero sobre todo una rivalidad producto de sus diferencias, adjudicándose cada una el titulo de “La verdadera iglesia del Señor”.


Ante este caos de pensamientos y diferencias, sigue en pie la pregunta ya referida, ¿De Donde salieron tantas iglesias?, observemos lo que la Biblia nos enseña.

I. CRISTO ESTABLECIÓ SU IGLESIA.

A. Como  ya observamos en la clases anteriores, Jesús antes de morir en la cruz prometió establecer su Iglesia y ésta iba ha ser exactamente como el Señor la quería. Notamos también, que en Hechos Capitulo 2, se encuentra ese monumental evento. La iglesia fue finalmente establecida. (Hch. 2: 38- 41, 47).
B. La iglesia durante sus primeros años de infancia (Llamada así por su temprana edad de establecida y por el limitado conocimiento que tenia de la doctrina), anduvo siempre en los mandamientos y doctrinas que el Espíritu Santo les revelaba a través de los apóstoles, (Hch. 2: 42). Era la presencia apostólica y el sometimiento voluntario de los creyentes a los mandamientos de Dios lo que permitió que la iglesia mantuviera su identidad como tal durante muchos años.

II. APOSTASÍA DE LA IGLESIA.

A. A pesar de que la unidad en pensamiento y doctrinal reinaba durante los primeros años gloriosos de la iglesia, Dios, en su inmensa sabiduría, sabia que algo fallaría, por tanto da su advertencia a través del apóstol Pablo (Hch. 20: 28- 30). 

1. Dentro de la Iglesia se iban a levantar hombres no estando contentos con la simplicidad y la pureza de ésta religión.

2. Buscarían nuevas invenciones, cambiando así la religión de acuerdo a su parecer, (1 Tim. 4: 1-3).
· De esto podemos ver que la división siempre tendrá lugar en tanto  el hombre no haga de lado sus enseñanzas, doctrinas, nombres, credos, pensamientos, etc., y tome la Biblia, la lea, la estudie, la crea y la obedezca. Sólo cuando se haga esto, habrá unidad genuina, la clase de unidad por la cual el Señor oró. 
3. Todo esto lo harían como de parte de Dios engañando a los de falto entendimiento y de amor a la verdad. Este es lo que la Biblia llama como “Apostasía” (apartarse, volverse atrás, recaer).

4. Así que las tantas religiones son el resultado de las tantas desviaciones de la palabra de Dios.

B. Analizando un poco la historia.

Aunque la doctrina era clara y los mandamientos de Dios firmes, el hombre, sin embargo, haciendo caso omiso a las advertencias de Dios fue apartándose poco a poco. Esto fue hablado previamente por el apóstol Pablo quien dijo que se acercaba el día en que muchos miembros de la iglesia se dejarían llevar por el error (2 Ts. 2:1-12; Hch. 20:28-31), tal como Pablo lo advirtió hubo quienes desde dentro de la iglesia, se levantaron y comenzaron a apartar a muchos seguidores de Cristo, de esta manera fue como los cristianos comenzaron a olvidar el patrón bíblico. Tal como Pablo lo había dicho en (Hch. 20:28-31), de los mismos ancianos comenzó a brotar la idea de tener un anciano sobre los otros ancianos; al final las congregaciones le permitieron a un anciano gobernar sobre otras congregaciones, con el eventual resultado de que uno de ellos  sea nombrado obispo universal sobre la iglesia entera. En esta condición, su degeneración de la verdad fue tal que comenzaron a hacer innovaciones, resultando de este inicial proceso la primera denominación apostata- la iglesia Católica Romana (año 311 d. C.). Entre sus nuevas invenciones que dieron lugar a esta denominación estaban, el agua bendita (120 d. C), Arzobispado, (150 d. C.); Primer credo, (325 d. C.) y así, muchas más, las cuales no hallan apoyo alguno en las escrituras.


Después de esto, cerca de los años 1054 d. C., hubo una división en la Iglesia Católica Romana. De esa división salió la Iglesia Católica Ortodoxa Griega. Entre los muchos puntos de desacuerdo se encontraba la “autoridad suprema del Obispo de Roma”, “el rociamiento”, “el uso de música instrumental”.


Cerca del siglo XVI, un pensador y sacerdote católico, Martin Lutero junto con otros hombres entre ellos Juan Calvino, iniciaron un movimiento de Reforma con el fin de revitalizar el cristianismo primitivo. Aunque sus intenciones eran buenas, no obstante, tenían muchos errores doctrinales debido a sus raíces, de este movimiento llamado “la reforma” resulto lo que se conoce como el protestantismo y de este el denominacionalismo moderno. Las intensiones de Lutero fueron la chispa que encendió el surgimiento de más denominaciones, como la Luterana (1517 d. C.); Episcopal, (1533 d. C.); Presbiteriana, (1560 d. C.); Bautistas, (1606 d. C.) y todas ellas con sus respectivas ramificaciones internas.


Igualmente en América, guardando cierta similitud y afinidad al pensamiento reformista, surgieron nuevas denominaciones principalmente en los Estados Unidos de América, entre ellas Los Mormones, (1830 d. C.); Testigos de Jehová, (1879 d. C.); Adventistas, (1831 d. C.); Pentecostales, (1900 d. C.) y así, todas las que vemos a nuestro alrededor.

Todas ellas con nuevos supuestos profetas, apóstoles modernos. También imaginados poderes milagrosos atribuidos por el Espíritu Santo. Organizaciones jerárquicas auto-concedidas  e ingeniadas por ellos mismos como otras muchas cosas más, las cuales NO están abaladas por la Palabra de Dios
III. EL PELIGRO HOY DÍA.

A. Desafortunadamente, por decirlo de alguna manera, si hoy queremos agradar a Dios, adorarle y glorificarle;  no debemos hacerlo como nos guste o como pensemos ya que entonces, nuestra adoración seria vana (Mt. 17: 8, 9)

B. Cuando una iglesia  se desvía de la palabra de Dios aceptando nuevos mandamientos e incorporando pensamientos religiosos adicionales; inevitablemente cae en error y no agradará a Dios, (Sal. 127: 1; Mt. 15: 13)

C. Es necesario entonces, que se haga de lado todo pensamiento o mandamiento humano y regresar a la fuente de toda unidad y verdad, la Palabra de Dios, (Jn. 8: 31, 32). 
D. Recuerde dos cosas: 

1. Recuerde que Jesús, el Señor, prometió que su reino, su iglesia sería eterno (Dn.2:44; Lc.1:33) Eso significa que esa iglesia que él estableció todavía existe. No desapareció, así que todavía podemos hallarla.
2. Tenemos la semilla del reino, (Lc. 8:11)  Si nosotros continuamos en la misma palabra revelada en el primer siglo preservada en el Nuevo Testamento, seremos la misma iglesia que Cristo estableció. La verdadera, en práctica y doctrina.

CONCLUSIÓN:
Aunque existan miles y miles de denominaciones hoy día, tenemos gracias a la palabra de Dios la oportunidad de ser la misma iglesia que Cristo prometió y estableció en el primer siglo. Esa iglesia Santa que gozaba de una pureza doctrinal.


Cuando plantamos la palabra de Dios (no adulterada), en corazones buenos y sinceros producirá la misma clase de cristianismo que había en tiempos antiguos y por ende la misma iglesia tal como el Señor, nuestro Dios quiere, (Lc. 8: 15). 


